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BIENES CONCEJILES.

Muchos son los ataques que en dife-

rentes épocas han recibido los bienes co-

munales de los pueblos; en la a«tualidad

se los cou<bare tambien: un empleado de

reciente creacion, segun se ríos ha infor-

mado, los est:í recorriendo, y lla preveni-
do á los ayuntamientos del distrito donde

arraigan, le exhiban los títulos de perte-
nencia so pena de que se pasará á su des-

linde y amojonamiento, si por el medio que
se les impone no probasen la propiedad.
=1Vale tanto en el diü el nuevo'Comisa-

sario de montes, como antiguamente los

celadores del rürríoy No lo ~sabe<<los) y lo

que sí se nos alcanza es que el euipleo, no-

vísimamente dado á luz, de Comisario va-

le seis ú ocho mil reale~, y que el de los

ex-cela<lores no valia uir cuür'to: distirigue
tempvr<i) etc. Nos ücordüinos tümbien de

que los difiintus celirdoies nu se hubierün

atrevido ü riteirtli' ül p;Itr'iliioriiu uurlctjil.
sTal vez lo h<r;í eí Cuiniicirio üteiiiénduse

á disposicioii< s siiperiuresy No lo creemos

de n i n g un «lodo.

Nu lo podernos creer, porque arrancar

a los [E<<c blos <loü ii<lea comuiíril llo es cosa

q«e se resnelvii en uri abrir y cerrar de

ojos, llur quita«le ülla esas pajas; no cs pun-
to <Ie <ierecho político, que es f<ii ula de ju-
ris<iiccion oinnírno<ia, sino de derecho ci-

vil, doilde todavía hay un Dius terminal

<lue gu,«úa sus líurites; y por tanto nu to-

ca á comisarios nuevos, ni viejos, mandar

amojonamientos, ni deslindes sea de quien
fuere el provecho.

Es de creer que el que mas, el que
ménos de esos pueblos, tendrán todos sus

títulos en regla, pues ya se sabe que tales

duminios suelen ser enfitéusis de la coro-

na. Eu las oficinas del real patriníonio se

hallaráu seguramente cuantos datos sean

necesarios para esclarecer esa antigualla.
Y cuando tales antecedentes no obrasen

allí, ni en otra parte, aun cuando se su-

piese de fijo que el posesorio procede de

nuda ocupacion, aun bajo tal hipótesi, que
es la mas favorable que pudiera suponerse
al intento del Comisario, 6 de quien le ha-

ya inandado el disparate que ejecuta, ha-

bria siempre la posesion centenaria, mas

que centenaria, la inmemorial. 1Y no se-

ria ella título bastanteP Habríase con ella

ganado la prescripcion, la égida de la te-

nencia de los bienes, con la cual es inata-

cable la posesion. Siendo la prescripcion
de un determinado número de aííossestin-

gue las acciones, hasta las mas privilegia-
das. Pero tales materias no son de la com-

petencia de nadi<, siuo de los tribunales

de justicia, lus cuales mandan en su caso

cuando la ley lo pi escribe los deslindes y

amojonauiientos oportunos. Hemos dicho

que este no es asunto de un abrir y cerrar

de ojos, porque debe ser ventilado en un

juicio contradictorio, y debe recaer una

sentencia con toda la solemnidad que re-

quieren los negocios juiciales.No hay cuida-

do: ni Santagny, que es el pueblo que se nos

dice atacad<, ni otro alguno que en su caso

se halle, tienen que temer ser turbados lo

inas mínimo en el posesorio que disfrutan.
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Sin embargo ellos temen, y temen rrru-

cho, lo cual es ya un mal grave, atendido

el número considerable de propietarios

que se han introducido en las tierras co-

munales. Los ayuntamientos en quic>íes
radicaba la representacion de los dueííos,

otorgaron enagenaciones de estos bienes,

los cuales han venido en gran parte á do-

minio particular. Segua noticias han reci-

bido las suertes enagenadas macho mejo-
ramiento, y con las mejoras en lo general
habrá sextuplicado cuando ménos la ren-

ta. 1Tendrán razon los nuevos dueííos que

han enterrado en su heredad sus caudales

y sudores, tendrán razon, repetin>os, de

mostrara. ansiosos por el éxito <le las hos-

tilidades que ellos creen se les van á sus-

citarP En estas adquisiciones que pueblan

ya multitud de árboles, y donde la xexa

prospera,
librabau ellos uaa decente sub-

sistencia, y la pérdida les acarrearia su

ruina. Tan monstruoso es el resultado que

tetnen los sencillos labradores, á quienes
tocara la injnsta eventualidad, qne no du-

damos afirmar que el benéhco g>obierno de

S. 1Vf. se dariaprisa áre>nediareldaíío cuan-

do algun vicio entranarán la tenencia y ad-

quisieion procedente de tierras cnmanales.

Estimulados por algunos dueííos de es-

ta clase de fincas, y en favor del interes

público, nos ocuparémos otro dia de esta

interesante materia, dando cuenta á nues-

tros lectores de los nuevos datos que ad-

quiramos, y de la solucion y resultado fi-

nal que tuviere esta enojosa, cuanto irnpor-
tante cuestion. No lo hubiéramos creido

nunca, no hubiéramos creido que hasta á

las glebas de los concejos hubiese llegado
su Srzn lllarfin.

(Diario riel So.)

Cu<»)(io la Redaccion del Diario iba á solici-

tar dcl Sr. Gcfe político tuviese la bondad de

facilitarle los datos que le faltan para abordar la

cuesti<á<> lcl presupuesto provincial, solicitud que

se prop»<ia hacerle c» interes del pais, sin que

otro <nóvil la guiara, há llegado h sus »idos quc

S. S. habia t»<nado >nuy a <nal Ia i»dicaciou dc

estas gcstio»es quese ibau a practicar con él, por-

que los datos que sea»unciaba babérsele de pedir
caan de sayo reservados y no podian comunicar-

se <nas qoe h la Diputacion provincial y al Go-

bierno. Es este Un puro chisme, tan torpe como

calo<n»ioso, y no puede ser otra cosa> S. S. sabe

quc»us hallau)<>s c»»» tiempo de publicidad, y
uo puede <ct)robar que la pre»sa dilucide cucs-

tio»cs qoe s»> tá» 'mi»e»te<»e»te Jcl i»terca de

la pruvi<»:iá. G;>awd» e» los o~curos tic>npos de

<na»ej»s clá»úc>ti»»s, do podrí»asgo >
dc favori- j (

tismo, de n>i<as <"elusiva<»ente pcrso»alea se tra-

taba» estas matcriase» peqncí>os círculos á puer-

ta cerrada, e»tv»c<.s enhorabueua que se pusiera
u» ca»dado ;í la b<áca dcl temerario que se hu-

biese atrevido á dár á luz lo que eran caros secre-

tos c»vueltos c»»>il taf>njos; pero que en el dia

»o VPS Ia IUz f)Ublira el pri»cipio mas vital de la

ad<ni»istracio» cuan<lo es llevado á práctica, es-

to»o f>u dc prete»derse l>«r el Sr. Gibert por

<r>il raáo»cs; l)) pri<nera porque es Gcfe político;
Ia scguu<lá, porque es hombre de talento y versa-

do e<> ncg«cios; la tercera, porque le es conocida I

la cic»ciac admi»istrativa ; la cuarta porque ha )
vi)id» l«<gos aí>os en>re nosotros, y no puede >

mé»os <le querernos bien ; y e» fi» por muchas

o>f«s qU('. cs>án sl alcance de cualquiera. Ni el

Sr. Gihcrt, ni »iuguu otro guberna«te del >nun-

do quc te»ga la cu»ciencia pura., puede temer e

quc sus actos venga» í cunoci<niento de sus go-

bernados. Al contrario, ni siquiera es dado pre- c

su)nirlo, porque las buenas acciones quiereu na- l¡

tural<ne»te ser conoridas para la recompensa de

ls opi»ion pública, á cuyos votos favorables as- s

pira». Repcti<nos que es un chisme n)alicioso que

uos merece cl <nas alto desprecio; y aííadiremos d

que es u» insulto ade<nas á S. S. y á la Redac- e

ci»n á la vez; al Sr. Gefe porque se le supone ca- n

paz de imponer á nadie con amenazas y violen- g>

cias; y ;í la Redaccion porque se la cree tan es- d<

p>»<t <diza que facil<ncute se dejaria imponer de
p

c u<> Iqu iera. C(

Yor otra parte todos los hombres honrados la

del pais»os ha» <le agradecer que entre<nos con c<

fra»qucza y celo en la dilucidaciou de intereses cl

que taoto les i<nportan. lKS asuuto liviano v de r<

poco mo>»c»t» saber si las obras que se ejecutaa y
son provechosas< si tiene» porvenir, si se hán he-

cho con la co»vc»ie»tc erouo<nía, si fo<nentarán d<

nuestra < ivilizacio» ó»uestra riqueza? l Es de poco d(

efecto en la administraciun,que se convenza álos p<

administrados de que los sacrificios que se lesexi- in

gen son Ios <nc»os posibles> y de que se les da un p(

desti»o provecho>o, el <nas <ítil posible? Sin do- cs

cili<fad, Iá qu<. U»icame»te puede producir el m

convc»cimiento y sin ro»lhr»>ida<l de opiniones ~ so

c»»u»t(>s d<' pr<.'sul>Ucstü> de qUc sou»cc(sarias
) ni

t)»)<,» c)»( >< ;>s< p
>r < jc<nph>, <lc qu<. t;<I < hra pú. dc

hlica cs i»>prcsri» lihl<), de quc las précaucio»es m

qu<' s('. 'tvu»»»» f)u<a )>np(dir la i»vssi<><> de un j<>[

ro»t:<gio h;<b>a d(".(< 't >r prP< Ira<»c»te t' »to di- ><í<

»cro etc. es i<»p<)(>hlc la av<»c»ciá y la C <rdi>li- rá¡

dud e»tregober»,»)te~ y gubcrusdus. Tc»ié«do" ai,
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los propicios pcr medio de la persuasion se pres-

tarán'sio difiru!>sd á cualquiera exigencia razo-

nable, y&. creará entre ellos el espíritu de aso-

ciaciou q<ie tanto favorece los intereses públicos

y que es el ú«ico que sabe obrar prodigios cuan-

do es me»ester.

Véase pues cuantos motivos tenemos para no

dudar de que el Sr. Gefe político se prestará con

gusto á dispensarnos el favor que le pidau>os. No

peusamos
srn embargo molestar!e cou tal pedido

sino en el único caso de no poder conseguir por

otro co«docto las no>ieias que desea!uos; respe-

tando el tiempo de S. S. y la a!eucin«qu!. >ieue

que prestar á mil impar>autes negocios, huire-

mos de dis>!serle de ellos ni u«rnornen>o mien-

tras nos sea ssequib!e de otro modo el objc>u de

nuestros deseos.

(Diario def z.)

ELEC('IOiNES.

En reemplazo del Escmo. Sr. Capitan gene-

ral de estas Islas diputado á Córtcs por cl parti-
do rle Velauitx> dicen q«e va á ser propuesto
como candidato el Sr. D. José Salvá v Munar.

Parécer!os que será su nombre ventajosamente
conocido de la provincia, aceptable para todos

Ios partidos. Educado en la escuela de los bue-

nos principios administrativos, y ageno á las pa-
siones políticas que desgra;iadameute han divi-

dido la España por tantos a!íos, es el Sr. Salvé

de aquellos ho>ubres nuevos qu!e puede!r influir

en la suerte del pais, en sus futoros destinos que
no son ciertamente de hacer la fortuna de niñ-

guua pandilla, sino de asegurar la cv«so!íd»c!un

del órden bajo sólidas bases„y de fomentar la

prosperidad nacional a! influjo dc la ilustracion

contempor ánea. Por los mas q!!ch!sta ahor! sc han

lanzado á la liza política, uo se ha hecho otra

cosa mas que defender b!«l<1erías, y !ueter !«o-

cho ruido siu prr!v<chn <1e e ta >«>ci»«desvc»to-

rada, cuyo se«o hau desgarrado cou us reyertas

y vocinglería.
Es hora ya de quc ernpicze uns era nueva,

de q«e los e.p.«í»les> aviv!«1«s por las p:!sa!h!s
úesg! arias, y escarrucnta!!,!o psr! lo sucesivo, dc-

po«g!lu !le j!U<'rl! f!, e<l las!l!as dc la, !>atrra los

i«votar;«!os o!!i»s co!l q«c ««os ;í otros s«h!!»

perseg«ido por t!>n!o tic«!Pu e«da«o propio. V

escandalizanrlo á la cult;! E:.>r<>pa. á las naci<mcs

. >n:!s adela«te<las cn h! < icr!c!;! <1;1 gnbicr!!<!. Xo

sou los pri«<,ipios abstrae>»s dc los const!tucio-

)ui tras í(íeóíogi>s que hau de bhrar la felicidad

ue !Os p«eblos! s«lo ll!s ll»c!<»les pl':"íc>U'as dc ad-

mirlistr!cinn qu< flcuud!zan los provectos y me-

l'rra, y hace» marchar á las uacio«cs eu armo-

aía cnr! 1«s ver<la!lcros co!!ocimicntos conternpo-
ríucos. Tantos h;m sido los vaivenes quc h:! n t<,-

nido e>! oerpctua ll«ctuacion las i« titucio«es y

5)

aun las costumbres del pais, lss rostumbrés qñe
forman el carácter y la moralidad pública, qué

por fuerza nos resentirémos por largo tiempo de

estas quiebras; pero de esperar es que la paz y

la prosperidad que uos traerát> 'un buen sistema

de Hacienda y un acertado y poderoso impulso
á la agricultura, á la i>wlustriá y al bomércló,

juuto con las naturales tcn;lencias rle nuestro pun-

donor nacional, de nuestra probidad ingénita, y
deis sensatez que sie>upve uos ha distinguido,
nos traigan mejores rlias, la vcutura auhelada én

balde durante medio siglo.
El Sr. D. Jo-é Salva, j<iv<u> de taleüto, ináy

aprovechado eu las materias qué sé hau de agi-
tar y discutir en Ia cámsre á que de nuevó va á

pertenecer, y an>ante col«o el primero de su páis
natal, esperamos contribuirá eflcazmente al bién

de la provincia eu cum>tos uegorios intervenga

que sean del intercs de estos isle>íos. Otra véz

mereció ya par'a tau altas fuuciones los sufragios
de sus compatricios, los cuales no han tenidb

que arrepeutiree úc la representaci<»> co» qué
le honraron. Le somos co>'dialmente afectos, y
deseamos eorno el que mas qué su candidáturh.

prevalezca. Iguales simpatías tiene en todo éI

partido; y si bieu no se le nombró en las últi-'

mas elecciones, ocurrieron causas que lo estorba-

ron del todo iudependientes de la opinion ven-

tajosa cou que su uornbre grato á la proviuciá
es particularmente conocido en el distrito déFé-

lanitx. No se combatió entónces a1 c«ndidáto,
sino á ciertas personas que procuraron su tyiuñ-

fo, mal avenidas y en pugna con electofés influ-

yentes que u!el bien quiereu vénido por talron-

ducto. Esperamos que las actuales elécciones se-'

rán otra cosa„esperamos que el Sr. Salvátendrá

la satisfaccion de recibir una nueva prueba de Ia
beuevolencia que merece á los electores, y estos

el gusto tambieu de haber obtenido un triunfó

apetecido cordialmente por el mayor número.

(Diario del S.f

MAS SOBRE NAUE<RAGIOS.

Ya habrán sabido nuestros lectores el nau-

fragio que se dijo ocurrió á últimos de noviem-

bre anterior en las aguas de Alcudia á un barco

francés que navegaba~ á Oran cou un rico car-

gamento de quincalla, cristalería, hierros y otros

efectos de mucho valor; y habrán tenido noticia

tambien de que puesto á salvo, y aun custodia-

do por dependientes del Resguardo, desaparecío
como de repente, y que á poco se vieron dise-

miuados por aquella ciudad objetos de ésta pro-
cedencia malbaratados, y vendidos á vil precio.

El Gefe de la Hacienda sabrá corregir á sus

subordinados que tan buena cuenta hubiesen

dado, si el hecho es cierto, de la vigilancia que

se les encomendó; y por lo que toca á los véci-
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nos de Alcndia que dicen se utilizaron de este

azar, nos lamentarémos de la preocupacion rei-

nante lisonjeada por la codicia, y coinun á mu-

chos paises, segun la cual son cosas pro dere-

lictis habitce las que pertenecen á un naufragio.
No obstante, merced á la honri!dez de estos ha-

bitantes, podrian citar e ejemplares no muy le-

janos de haber 1<.s mallorquiues prestado efica-

ces socorros á los náufragos para salvar á sus

personas y equipages; el ocurrido coetáneamente

con el buque sueco llamado 1"lora, es un per-

suasivo comprobante de que no debe de ser muy

merecida, ni ajustada á la realidad de los he-

chos la sospecha que contra los vcciuos de Al-

cudia se ha coucebido. Contrastan en efecto los

dos casos á que hacemos referencia : por el uuo

se ve que hay allí gentes llenas de huinanidad,

y por el otro como que se quiera presentar al

mismo pueblo habitado por moradorcs de cora-

zon insensible y duro, y dados á la rapacidad.

1No seria mas justo decir que rlonde hay quien
salva eii medio de un mar alborotado á infelices

zainbulli<los en las aguas, no es poblacion que

pueda abrigar á quien se aproveche barbára-

mente del infortunio dc los iníseros arrojados

por las olas á sus playas f Que lo digan los inis-

mos compatriotas de esos náufragos; á ellos, á

su justicia nos remitimos. Serán si se quiere al-

guno que otro vecino que se habrá aprovechado
de esa ocasion seductora ; pero un escaso, un

insignificante número no hasta para desacredi-

tar á todo un pueblo. Tenemos adeinas uua pro-

babilidad muy vehemente para no dar fácil

asenso á la imputacion. En mesas donde h<icen

el gasto duelos y <yueítrantos los sdl><<dos< y un

palomino de anadidura los donringos 1se
ha-

brian adquirido vajillas de fina porcelana, y ta-

zas de dorado cristal para servir estas rascas y

esquisitas viandasf Séauos permitido este tono,

porque la chanzoneta del ridículo merece tan

grosera calumnia.

1Ni cómo seria posible otra cosaf El seíior

Gefe~ político, segun se nos ha informado, muy

ageno dc tales cuidados acaba de recorrer el dis-

ti ito elector&de Felanitx para soudear el espí-
ritu público, y proteger la libertad de los sufra-

gios en las psróximas elecciones; y si fuese cierto

el cargo contra Alcudia atto hubiera volado á re-

mediai cl daíio en lo que hubiese estado á su al-

cance f Siquiera para volver por el honor de la

isla, siquiera para dar satisfaccion á una nacion

amiga, siquiera para responder al Gobierno que

de otro <nodo lc reconviniera ; habria volado á

la ciudad de Alcudia, donde no habria estado

de sobra su autoridad. No lo ha hecho, luego nos

fundamos bien, máxime cuando las elecciones

son negocio de poquísimo cuidados pues nos ha-

llanios no solo en circunstancias mirmales, sinó

4)

que la votacion no es de esperar que sea muy
co<icurrida.

Pero si contra todas las aparieljg,ias fue-

se iumlada la acusacion contra la ciudail de Al-

cudia. sepa la nacion aniiga á que pertenecen i

los náuiragos, y epa su Gobierno que la capital Í

de la provincia, y cou ella la poblacion entera

reprueban los desmanes de unos pocos bastardos

que no han dudado humillarla por efecto de un

sórdido y inczquino egoisino. Mas no, no queda
humillada: su puro nombre resta sin rnaucilla,

dígalo siiuí el caso coetáneo ocurrido con el bar-

co sueco Flor'u.

Rogarémos por últiino al digno Clero de

Alcudia~ interponga su poderoso influjo y sus ofi-

cios de caridad, que con los náufragos, y mas

con c traiigeros náuiragos dcbr. sobresalir y dis-,

tiiiguirs e. para que al mismo tic<ltpo que cuinplanl
coii su conciencia los desgraciados que se han

p<opa'ado á mancillarla. desagravien el pais y

restituyau sin esponerse á la pública vindicta lo

que pertmiece áséres infortunados que lo habian

gaiia<lo á costa de sudores. Asi se Io perdone el

cielo ofeudido que mirara su fea accion como

iuiliía ; y asi lo olviden sus paisanos que se due-

leu de un yerro que los ha comprometido, si com-

promiso es quc haya de cargar Mallorca con el

pecado de uuos pocos desnaturalizados.

Et Noticiero Balear ckl 6 inserta la siguiente

ADVERTENCIA.

En este mismo dia he sido llamado por el

Sr. Geíe superior político y me ha prevenido que

absolutamente cesase de insertar en el Xoticíero

las sesiones de Córtes, los Reales decretos y de-

mas oficial„con las noticias quc hasta ahora se

habian publicados copiándose todo de otros pc-

riú<licos, y comuuicados de cralquicr clase; redu-

ciéndosc el mismo áVotíciero, scgun la órdeu del

Sr. Gefe, á muy estrechos y reducidísimos lími.

tcs. Esta <lisposicion me iinpide desde luego de

complacer á los su ci iptorcs del modo que lo he

hecho hasta ahora; pero procuraré iiidemuizarles

dcl perjuicio quc sufran <.'on inayor entrega de la .i

novela ilue se pulilica, miéntras con mayor efi-

acia sc diligenciara c~mb~e de caractei cl peri<í-
dico. Esta <ii'cuustancia y esta novedad inespe-
rada hace que salga este número de la manera .:

que se ob~erva. por no haber habido tieiupo su.

ficiente á tlu <1c sustituir Ii<s inateriales que sú

tenian preparados para la iiisercion; dcbiendú'
''

tambien advertir qiie quedaii igtialinentc sin pu-~
blicar la coiilrsl;icio» quc s<i ihilia iii co<iiiiiiica-

<lo que se publicó solirc< el aiiuncio dcl bencíiciú

dc doüu,l,isefa Velero, y uu rcinilido i< lalivo 31

gra;idr h;ivo <flic hsi cu la cite-;ti ic la< Monjas

<le la MiúeriCOrdia.:Pi <ii t, Júúe' íeet'ubrt t.

hiipll: ila dc D. F. G<t<45/ae c<l<l<ii' r<c:l)oiistililc
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